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Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes: 
cómo juró al Señor e hizo voto al Fuerte de Jacob: 
 
"No entraré bajo el techo de mi casa, 
no subiré al lecho de mi descanso, 
no daré sueño a mis ojos, 
ni reposo a mis párpados, 
hasta que encuentre un lugar para el Señor, 
una morada para el fuerte de Jacob". 
 
Oímos que estaba en Efrata,  
lo encontramos en el Soto de Jaar: 
entremos en su morada, 
postrémonos ante el estrado de sus pies. 
 
Levántate, Señor, ven a tu mansión, 
ven con el arca de tu poder: 
que tus sacerdotes se vistan de gala, 
que tus fieles vitoreen. 
Por amor a tu siervo David, 
no niegues audiencia a tu Ungido. 
 
El Señor ha jurado a David 
una promesa que no retractará: 
"A uno de tu linaje pondré sobre tu trono. 
 
Si tus hijos guardan mi alianza  
y los mandatos que les enseño, 
también sus hijos, por siempre, 
se sentarán sobre tu trono". 
 
Porque el Señor ha elegido a Sión, 
ha deseado vivir en ella: 
"Esta es mi mansión por siempre, 
aquí viviré, porque la deseo. 
 
Haré germinar el vigor de David, 
enciendo una lámpara para mi Ungido. 
A sus enemigos los vestiré de ignominia, 

sobre él brillará mi diadema". 

ORACIÓN 

 

Oh, Dios, que quisiste dar pastores a tu 
pueblo, derrama sobre tu Iglesia el espíritu 
de piedad y de fortaleza, que suscite dignos 
ministros de tu altar y los haga testigos 
valientes y humildes de tu Evangelio. 
 

HIMNO 
 

Te diré mi amor, Rey mío, 

en la quietud de la tarde, 

cuando se cierran los ojos 

y los corazones se abren. 

 

Te diré mi amor, Rey mío, 

con una mirada suave, 

te lo diré contemplando 

tu cuerpo que en pajas yace. 

 

Te diré mi amor, Rey mío, 

adorándote en la carne, 

te lo diré con mis besos, 

quizá con gotas de sangre. 

 

Te diré mi amor, Rey mío, 

con los hombres y los ángeles, 

con el aliento del cielo 

que espiran los animales. 

 

Te diré mi amor, Rey mío, 

con el amor de tu Madre, 

con los labios de tu Esposa 

y con la fe de tus mártires. 

 

Te diré mi amor, Rey mío, 

¡oh Dios del amor más grande! 

¡Bendito en la Trinidad, 

que has venido a nuestro valle! Amén. 
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PRECES 
 Conociendo las exigencias y necesidades de nuestro peregrinar cristiano, 
presentemos a Dios nuestras súplicas.  
 
- Para que el Papa, los obispos y toda la Iglesia cuiden y ayuden las vocaciones 

sacerdotales y religiosas para el bien de los hombres.  
 
- Para que el testimonio ilusionado de los sacerdotes de hoy ayude a germinar 

nuevas vocaciones al sacerdocio de mañana.  
 
- Para que los jóvenes y adolescentes de hoy se sientan interrogados por el 

sacerdocio y lo acojan como proyecto para su vida.  
 
- Para que las familias no renuncien a ser el «primer seminario» para sus hijos y 

acepten con valentía la llamada al sacerdocio.  
 
- Para que cada comunidad se preocupe de acoger y cuidar las vocaciones 

sacerdotales que Dios siembre entre sus miembros.  
 
- Para que cada uno de nosotros tomemos en serio la responsabilidad de fomentar 

nuevas vocaciones sacerdotales.  
 
Padre bueno, que quieres la salvación de todos los hombres: da valentía a las familias 
cristianas para que sean Evangelio viviente y se muestren generosas  ante la vocación 
de sus hijos al sacerdocio. Por Jesucristo nuestro Señor.  

R. Amén.  

 
  

 
 

VOCACION DE MISES 
 
Del libro del Exodo 3,4-10 
 
"Vio Yahveh que se acercaba para mirar, y le llamó de en medio de la zarza: ¡Moisés! 
El respondió: Heme aquí. 
Yahveh le dijo: No te acerques. Quita las sandalias de tus pies, que el lugar en que estás es 
tierra santa. 
Y añadió: Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. 
Moisés se cubrió, pues temía mirar a Dios. 
Yahveh le dijo: He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto y he oído los clamores que le 
arranca de su opresión y conozco sus angustias. 
Y he bajado para librarle de las manos de los egipcios y subirle de esa tierra a una tierra fértil y 
espaciosa, una tierra que mana leche y miel, la tierra que habitan los cananeos, jeteos, 
amorreos, fereceos, jeveos y jebuseos. 
El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto la opresión que sobre ellos 
hacen pesar los egipcios. Ve, pues; yo te envío al Faraón para que saques a mi pueblo, a los 
hijos de Israel, de Egipto" (Ex 3, 4-10).  

 
 
 

ORACION 

Señor Jesucristo, que fuiste el primero que se preocupó de la formación sacerdotal de 
los Apóstoles, para después enviarlos a predicar (cf. Mc 3, 13), siguiendo tus huellas; 
te pedimos, para que las Parroquias sean viveros de nuevas vocaciones, que 
arraiguen en nuestro Seminario, que los educadores y profesores del mismo sean 
sacerdotes íntimamente unidos a Ti, de vida ejemplar, hombres de fe y llenos de 
amor a la Iglesia. Amén. 

 


